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​La Rana y el Ratón

[image: ]




​Había una vez una rana llamada Renato y un ratón llamado Rigo, que vivían en un pequeño pueblo rodeado de verdes colinas y brillantes ríos. Aunque Renato y Rigo eran muy diferentes—Renato era pequeño y verde, y le encantaba saltar, mientras que Rigo era peludo y gris, y prefería caminar con paso ligero—eran los mejores amigos del mundo.

Un día, mientras paseaban por el bosque, Renato vio un camino estrecho que no habían visto antes.

—¿A dónde crees que lleva este camino, Rigo? —preguntó Renato con curiosidad.

—No lo sé, Renato, pero podríamos averiguarlo —respondió Rigo, siempre dispuesto a una nueva aventura.

Así que los dos amigos siguieron el camino que los condujo a un lago que nunca habían visto. El agua era de un azul tan profundo que parecía casi negra, y estaba rodeado de altos árboles que susurraban con el viento.

—Este lugar es muy misterioso —dijo Renato con un susurro—. Nunca he visto un lago tan oscuro.

—Tal vez hay secretos en el agua —respondió Rigo—. Vamos a investigar.

Renato se sumergió en el agua con un gran salto, y Rigo lo siguió nadando despacito, moviendo sus patitas con cuidado. Al principio, todo parecía normal, pero pronto notaron que algo brillante se movía en el fondo del lago.

—¡Mira eso, Renato! —exclamó Rigo, señalando las luces parpadeantes bajo el agua.

—¡Vamos a ver qué es! —respondió Renato, y ambos nadaron hacia el fondo.

Cuando llegaron al lugar donde las luces brillaban, se encontraron con un grupo de pequeños peces que resplandecían como estrellas.

—¡Qué hermosos son! —dijo Rigo, maravillado.

—Sí, parecen estrellas que han caído del cielo —dijo Renato, fascinado.

Mientras observaban a los peces, una corriente suave los llevó hacia una cueva bajo el agua. Dentro, la luz de los peces iluminaba las paredes, revelando dibujos antiguos de ranas y ratones que, al parecer, también habían descubierto este lago mucho tiempo atrás.

—Parece que hemos encontrado un lugar muy especial —dijo Renato, con una sonrisa.

—Sí, y es un lugar que solo nosotros conocemos ahora —dijo Rigo, sintiendo una cálida satisfacción por su descubrimiento.

Pasaron un rato explorando la cueva, maravillándose de los dibujos y jugando con los peces brillantes. Finalmente, cuando el sol comenzaba a ocultarse y el cielo se tornaba de un color naranja brillante, decidieron regresar a casa.

—Este lago será nuestro secreto —dijo Renato mientras salían del agua.

—Nuestro lugar especial, solo para nosotros —añadió Rigo, sonriendo.

Y así, Renato y Rigo volvieron a su pueblo, sabiendo que siempre tendrían un lugar mágico al que escapar cuando quisieran una nueva aventura. 
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​The Frog and the Mouse 
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​Once upon a time, there was a frog named Renato and a mouse named Rigo who lived in a small village surrounded by green hills and sparkling rivers. Although Renato and Rigo were very different—Renato was small and green and loved to jump, while Rigo was furry and gray and preferred to walk with light steps—they were the best of friends in the world.

One day, while walking through the forest, Renato saw a narrow path they had never seen before.

"Where do you think this path leads, Rigo?" Renato asked curiously.

"I don't know, Renato, but we could find out," replied Rigo, always ready for a new adventure.

So the two friends followed the path, which led them to a lake they had never seen. The water was such a deep blue it almost looked black, and it was surrounded by tall trees whispering in the wind.

"This place is very mysterious," Renato whispered. "I've never seen a lake so dark."

"Maybe there are secrets in the water," replied Rigo. "Let's investigate."

Renato dove into the water with a big leap, and Rigo followed, swimming slowly, moving his little paws carefully. At first, everything seemed normal, but soon they noticed something shining moving at the bottom of the lake.

"Look at that, Renato!" Rigo exclaimed, pointing at the flickering lights underwater.

"Let's go see what it is!" replied Renato, and both swam towards the bottom.

When they reached the place where the lights shone, they found a group of small fish that glowed like stars.

"How beautiful they are!" said Rigo, amazed.

"Yes, they look like stars that have fallen from the sky," said Renato, fascinated.

As they watched the fish, a gentle current carried them towards an underwater cave. Inside, the fish's light illuminated the walls, revealing ancient drawings of frogs and mice who had also discovered this lake long ago.

"It seems we've found a very special place," said Renato, smiling.

"Yes, and it's a place only we know about now," said Rigo, feeling a warm satisfaction with their discovery.

They spent some time exploring the cave, marveling at the drawings and playing with the glowing fish. Finally, as the sun began to set and the sky turned a bright orange, they decided to return home.

"This lake will be our secret," said Renato as they left the water.

"Our special place, just for us," added Rigo, smiling.

And so, Renato and Rigo returned to their village, knowing they would always have a magical place to escape to when they wanted a new adventure.
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​Tomás el Gato y la Cueva del Silencio
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En un pequeño pueblo rodeado de montañas, vivía un gato llamado Tomás. Tomás era un gato curioso y aventurero. No había un rincón del pueblo que no hubiera explorado, ni un árbol que no hubiera trepado. Todos en el pueblo lo conocían, y aunque algunos pensaban que era un poco travieso, a todos les caía bien por su espíritu alegre.

Un día, mientras paseaba por el borde del bosque, Tomás descubrió algo inusual. Entre los arbustos y los árboles, había un sendero que nunca antes había notado. Era un camino estrecho y sinuoso, bordeado de flores que brillaban como estrellas bajo la luz del sol.

—¿Qué será este lugar? —se preguntó Tomás mientras olisqueaba el aire, tratando de captar algún aroma familiar.

La curiosidad de Tomás se despertó de inmediato. Decidió seguir el sendero, sabiendo que cualquier nueva aventura podía llevarlo a un descubrimiento emocionante. A medida que avanzaba, notó que el camino se volvía más empinado, y los árboles alrededor eran más altos y densos.

Después de un rato de caminar, Tomás llegó a una entrada oscura en medio de las rocas. Era una cueva, pero no una cueva común. Había algo especial en ella. Desde el interior, no se escuchaba el más mínimo sonido. Era como si la cueva absorbiera todos los ruidos del bosque.

—Qué extraño lugar —murmuró Tomás, intrigado—. Nunca había visto una cueva tan silenciosa.

Sin pensarlo dos veces, Tomás entró en la cueva. Al principio, la oscuridad lo envolvió por completo, pero sus ojos de gato se adaptaron rápidamente. Dentro de la cueva, todo estaba en calma. No había el sonido de sus patas al caminar, ni el eco de su respiración. Era como si el silencio llenara cada rincón de ese misterioso lugar.
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